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Resumen:	 La	 Guerra	 Civil	 española	 produjo	 significativas	 repercusiones	 dentro	 de	 la	
comunidad	 gallega	 instalada	 en	 la	 ciudad	 de	 Buenos	 Aires,	 generando	 debates	 y	
tensiones	dentro	de	sus	instituciones	y	periódicos.	En	este	artículo	nos	concentraremos	
en	 dos	 publicaciones	 creadas	 por	 los	 oriundos	 del	 noroeste	 hispánico	 en	 la	 ciudad	
porteña:	Correo	de	Galicia,	surgida	el	22	de	marzo	de	1908,	y	Fe	Gallega,	originada	el	1º	
de	 noviembre	 de	 1936.	 Ambas	 se	 convirtieron	 en	 importantes	 órganos	 de	 apoyo	 y	
propaganda	 del	 bando	 nacional.	 Analizaremos	 sus	 características,	 contenidos	 y	 las	
formas	 de	 activismo	 político	 que	 promovieron,	 en	 su	 objetivo	 de	 contribuir	 a	 la	
consolidación	del	franquismo	de	uno	y	otro	lado	del	océano	Atlántico.	




Abstract:	 The	 Spanish	 Civil	War	 produced	 significant	 implications	within	 the	Galician	
community	 in	 the	 city	 of	 Buenos	 Aires.	 It	 generated	 debates	 and	 tensions	 within	 its	














16),	 de	 las	 cuales	 entre	 un	 45	 y	 50%	 eran	 gallegos	 (Moya,	 2004:	 28).	 Estos	 últimos	
constituían	el	principal	grupo	inmigratorio	español	en	la	ciudad	porteña,	desde	un	punto	
de	vista	regional.		
La	 contienda	 impactó	dentro	de	esta	 comunidad	del	 noroeste	hispánico	de	distintos	
modos	 y	 con	 efectos	 variables,	 tanto	 a	 nivel	 familiar	 y/o	 personal	 como	 dentro	 del	
amplio	tejido	institucional	generado	por	los	inmigrantes,	suscitando	debates,	tensiones	










(con	una	 tirada	de	entre	 cuatro	 y	 cinco	mil	 ejemplares)	 y	de	manera	 ininterrumpida	
hasta	 1946,	 año	 en	 que	 cambió	 su	 nombre	 por	Nuevo	 Correo,	 designación	 que	 fue	
mantenida	 hasta	 el	 fallecimiento	 de	 su	 director	 en	 1951.	 Se	 financiaba	 gracias	 a	 las	












publicitarios.	 Los	domicilios	de	Fe	Gallega	 fueron	cambiando	en	 la	medida	en	que	 la	


























de	 numerosas	 y	 variadas	 instituciones	 representativas	 de	 la	 comunidad,	 como	
asociaciones	(a	partir	de	1787)	o	periódicos	(desde	1879),	que	proliferaron	en	el	tránsito	








mayor	 libertad	 reflexiones	de	 índole	política	 referidas	 a	Galicia,	 España,	 y	 en	mucha	












Una	 obra	 que	 tempranamente	 incorporó	 la	 temática	 de	 la	 prensa	 y	 los	 periodistas	
gallegos	en	la	Argentina	fue	la	de	Vilanova	Rodríguez	(1966),	pero	en	una	indagación	de	
largo	aliento	más	preocupada	por	develar	las	biografías	de	los	gallegos	y	la	evolución	de	
sus	 principales	 instituciones,	 que	 por	 aprovechar	 la	 riqueza	 historiográfica	 de	 los	
periódicos	 como	punto	 de	 partida	 para	 la	 reconstrucción	 de	 los	 procesos	 históricos.	
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Posteriormente	 y	 de	manera	 general,	 el	 abordaje	 de	 la	 prensa	 de	 la	 comunidad	 del	
noroeste	hispánico	en	el	país	austral	tuvo	lugar	en	investigaciones	que	se	concentraron	
en	 los	procesos	migratorios	desde	Galicia	hacia	 la	Argentina	y	que	 introdujeron	a	 los	
periódicos	 como	 fuente	 para	 analizar	 diversos	 aspectos	 de	 la	 inserción	 de	 dichos	
migrantes	 en	 la	 sociedad	 receptora	 (Farías	 Iglesias,	 2010;	Núñez	 Seixas,	 2001,	 2002,	
entre	muchos	otros	ejemplos).		
Como	ya	sugerimos,	 los	estudios	que	se	abocaron	a	la	prensa	gallega	de	la	Argentina	
como	objeto	 central	 de	 análisis	 son	 escasos,	 aunque	 los	 trabajos	 de	Vieites	 Torreiro	
(1989),	 Cagiao	 Vila	 (2002)	 y	 Núñez	 Seixas	 (2014)	 constituirían	 la	 excepción	 a	 esa	
tendencia	 general,	 así	 como	el	 capítulo	de	Molinos	 (1999)	podría	 ser	un	ejemplo	de	
aproximación	a	la	prensa	comunitaria.	En	el	caso	de	Vieites	Torreiro	(1989),	planteó	un	
examen	 comparativo	 de	 los	 dos	 primeros	 periódicos	 gallegos	 en	 América	 (El	 Eco	 de	
Galicia	en	la	Habana	y	El	Gallego	de	Buenos	Aires).	Por	otra	parte,	Cagiao	Vila	(2002)	
trabajó	con	un	conjunto	más	amplio	de	periódicos	(El	Eco	de	Galicia,	Correo	de	Galicia,	
El	 Heraldo	 Gallego,	 El	 Despertar	 Gallego	 y	 el	 Boletín	 de	 la	 Biblioteca	 América	 de	 la	
Universidad	 de	 Santiago	 de	 Compostela),	 analizando	 sus	 temáticas	más	 recurrentes,	
entre	mediados	de	la	década	del	veinte	y	mediados	de	la	del	treinta.	Núñez	Seixas	(2014)	
estudió	minuciosa	y	comparativamente	 la	 trayectoria	de	dos	 importantes	periodistas	
gallegos	en	la	ciudad	porteña:	José	R.	Lence	y	Fortunato	Cruces,	así	como	su	labor	de	
cara	 a	 los	 dos	 periódicos	 por	 ellos	 dirigidos,	 Correo	 de	 Galicia	 y	 Nova	 Galicia	
respectivamente,	en	el	período	anterior	a	 la	Guerra	Civil	española.	Resulta	de	interés	
señalar	 que	 este	 conjunto	 de	 trabajos	 podría	 complementarse	 con	 otro	 tipo	 de	
indagación	 (Farías,	 2008)	 que	 se	 ha	 preocupado	 por	 una	 destacada	 revista	 local	 de	
























otro	 bando,	 como	 en	 el	 caso	 de	 la	mayor	 parte	 de	 las	 otras	 instituciones	 españolas	
(Fernández	 García,	 1990;	 Fernández	 Santiago,	 2001).	 Estos	 posicionamientos	 se	
produjeron	temprana	o	tardíamente,	según	el	caso,	y	a	menudo	involucraron	disensos	
y	polémicas	dentro	de	los	grupos	dirigentes	o	de	asociados,	o	entre	unos	y	otros.	Estas	








del	 bando	 nacional,	 debemos	 recordar	 que	 también	 existieron	 otras	 importantes	
publicaciones	 gallegas	 que	 bregaron	 abiertamente	 por	 la	 defensa	 de	 la	 legalidad	
republicana,	 siendo	 uno	 de	 los	 ejemplos	 más	 representativos	 de	 ello	 el	 ya	 citado	
semanario	Galicia.	
Ahora	 bien,	 la	 movilización	 social	 y	 el	 compromiso	 político	 de	 las	 asociaciones	 o	 la	
prensa	étnica	en	apoyo	de	las	fuerzas	republicanas	o	nacionales	no	se	produjeron	en	el	
vacío.	 Si	 bien	 encontraron	 importantes	 motivaciones	 en	 la	 ideología	 de	 quienes	
lideraban	o	dirigían	esas	instituciones	y	en	la	masa	de	sus	afiliados	o	lectores,	también	
estuvieron	 fuertemente	 condicionados	por	 otro	 conjunto	de	 factores,	 tales	 como:	 la	
política	exterior,	y	específicamente	americana,	que	 fueron	generando	ambos	bandos	
contendientes;	los	posicionamientos	de	las	principales	potencias	occidentales	(Estados	
Unidos,	Francia,	Gran	Bretaña,	Alemania,	 Italia)	a	 lo	 largo	del	desarrollo	de	 la	Guerra	
Civil	española;	la	política	que	la	Argentina	adoptó	frente	a	dicha	contienda	y	de	cara	a	la	







enviados	 allende	 el	 océano,	 y	 por	 otro,	 la	 unión	 y	 comunicación	 de	 las	 naciones	




En	 el	 caso	 de	 dicho	 país	 sudamericano,	 la	 propaganda	 franquista	 y	 el	 apoyo	 al	
movimiento	 sublevado	 se	 canalizó	 a	 través	 de	 distintos	 medios	 (como	 emisiones	
radiales,	 ceremonias	 de	 carácter	 festivo-político-religioso	 o	 “misiones	 culturales”	 de	
figuras	 destacadas	 del	 nuevo	 régimen	 –una	 en	 septiembre	 de	 1937	 y	 otra	 desde	
diciembre	de	este	año	hasta	febrero	de	1938-),	entre	los	que	destacaron	los	escritos.	En	
relación	 con	 estos	 últimos,	 deberíamos	 tener	 presente	 el	 papel	 que	 cumplieron	 los	
periódicos	 locales	de	gran	tirada	 (como	La	Nación	y	La	Prensa),	 los	órganos	católico-
nacionalistas	 (el	 periódico	 El	 pueblo	 y	 la	 revista	 Criterio),	 algunos	 medios	 escritos	
nacionalistas	 (entre	 otros,	 La	 Fronda,	 Bandera	 Argentina,	 Crisol	 y	 Clarinada),	 los	










y	 Fe	 Gallega?	 ¿Qué	 estrategias	 específicas	 y	 compartidas	 desarrollaron,	 de	 cara	 a	

















de	 la	 formación	 del	 Gobierno	 Largo	 Caballero	 el	 4	 de	 septiembre	 de	 1936,	 las	
expresiones	del	director	de	Correo	de	Galicia	a	favor	de	las	fuerzas	nacionales	ya	fueron	
más	 abiertas	 y	 enfáticas	 (Fernández	 García,	 1990:	 129-130).	 Sin	 abrazar	 el	 ideario	







para	 generar	 en	 sus	 lectores	un	 sentimiento	proclive	 a	 la	 causa	nacional?	 En	primer	
lugar,	 mantener	 el	 formato	 y	 las	 secciones	 y/o	 apartados	 que	 caracterizaban	 a	 la	
publicación	desde	antes	del	inicio	de	la	Guerra	Civil	española	(una	primera	parte	general	
y	cuatro	secciones,	tituladas:	“Información	de	Galicia”,	“Movimiento	colectivo.	Centros	




remitiendo	 con	detalles	minuciosos	 a	 todas	 aquellas	 actividades	que	 involucraban	el	
apoyo	y	la	solidaridad	con	la	causa.	Un	ejemplo	de	esto	último	lo	tenemos	cuando	en	la	
sección	“Información	de	Galicia”	se	dio	a	conocer	una	suscripción	a	favor	del	Ejército	
Nacional	 llevada	 a	 cabo	 en	 tierras	 del	 noroeste	 hispánico,	 que	 incluyó	 el	 nombre	 y	
apellido	de	todos	los	contribuyentes,	así	como	sus	variados	tipos	de	donativos,	que	en	
la	mayor	parte	de	los	casos,	consistían	en	modestos	aportes,	tales	como:	una	botella	de	



















la	 península.	 Recordemos	 que	 en	Montevideo	 la	 comunidad	 española	 era	 antigua	 y	
numerosa,	y	la	Guerra	Civil	dividió	opiniones,	forjando	alianzas	y	oposiciones	dentro	de	
la	misma	(Zubillaga,	2009:	46-48).	Con	el	fin	de	ampliar	su	radio	de	acción,	Lence	puso	a	
disposición	 de	 su	 mensaje	 pro	 franquista	 a	 la	 citada	 sección	 “Semana	 Española	 del	
Uruguay”,	la	que	contenía	detalladas	noticias	sobre	las	actividades	de	propaganda	de	













para	 asumir	 funciones	 como	 Encargado	 de	 Negocios	 de	 España,6	hasta	 otras	 quizás	
menos	 trascendentales	 a	 nivel	 de	 política	 pública,	 pero	 de	 importancia	 para	 la	 vida	
cotidiana	de	los	emigrados,	como	era	la	organización	de	mecanismos	para	el	envío	de	
ropas	de	abrigo	a	familiares	y/o	peninsulares	que	habían	residido	en	la	Argentina	y	que	
se	 encontraban	 en	 el	 territorio	 dominado	 por	 los	 nacionales. 7 	Además	 de	 las	
colaboraciones	 materiales,	 Correo	 de	 Galicia	 también	 se	 hizo	 eco	 de	 una	 campaña	




Pero	a	 la	par	que	el	semanario	daba	a	conocer	 las	políticas	de	 los	representantes	de	










carácter	 secundario,	 como	aquel	que	prescribía	 las	características	que	debía	 tener	el	











nacional	 y	 localizables	 en	 Buenos	 Aires	 a	 través	 de	 la	 Central	 de	 Publicaciones	
Hispánicas.11	Es	interesante	señalar	que,	pese	a	los	conflictos	surgidos	en	las	relaciones	
entre	 la	Representación	del	Gobierno	Nacionalista	en	Buenos	Aires,	 encarnada	en	 la	
figura	de	Juan	Pablo	de	Lojendio,	y	 la	Falange	Española	en	dicha	ciudad	(Pardo	Sanz,	
1992:	222-223),	la	imagen	de	las	vinculaciones	entre	ambas	instituciones	en	las	páginas	






masas	migrantes	 sobre	 la	 legitimidad	 del	 combate	 abierto	 por	 los	 sublevados	 (Cava	
Mesa,	2013:	254-255;	Ferreyra,	2016:	128-129).	Pero	si	por	un	lado	el	apoyo	brindado	





dar	 a	 la	 Falange	 en	 América,	 como	 vía	 para	 unificar	 y	 centralizar	 las	 actividades	



















páginas	 se	 reflejaba	 la	 visión	 de	 la	 historia	 y	 del	 futuro	 que	 el	 franquismo	 buscaba	
proyectar	desde	la	península.	Un	pasado	que	se	articulaba	con	la	etapa	imperial	y	un	
futuro	que,	en	línea	de	continuidad	con	esa	experiencia	de	dominación	y	consolidación	
política,	 se	 encaminaría	 a	 su	 revitalización,	 dado	 que	 supuestamente	 sus	 bases	 y	
principios	se	encontraban	en	estado	latente.	El	resurgimiento	de	ese	imperio	en	América	
se	 lograría	 gracias	 a	 la	 acción	de	 la	 cruz	 y	 no	de	 las	 armas,	 es	 decir,	 se	 preveía	 una	
expansión	 espiritual	 que	 generaría	 una	 nueva	 época	 de	 grandeza	 para	 España,	
conformada	 por	 un	 “pueblo	 fuerte”	 que	 merecía	 dicho	 destino. 14 	Por	 esta	 vía,	 las	
naciones	americanas	se	incorporarían	de	manera	necesaria	en	esa	Nueva	España,	la	cual	
debía	 controlar	 además	 el	 Mar	 Mediterráneo	 para	 garantizar	 su	 reproducción	
material.15		
En	quinto	lugar,	Correo	de	Galicia	daba	a	conocer	con	gran	detalle	todas	las	iniciativas	
de	 las	 entidades	 afines	 al	 bando	 nacional,	 tanto	 de	 aquellas	 representativas	 de	 la	
comunidad	gallega	instalada	en	Buenos	Aires	(especialmente,	el	Patronato	Gallego	de	
Santiago	Apóstol,	 la	Acción	Gallega	de	Cruzados	de	Santiago	o	el	Ropero	de	Santiago	





lo	 tenemos	 en	 la	 noticia	 aparecida	 el	 6	 de	 febrero	 de	 1938,	 que	 anunciaba	 que	 el	












colectivo-Centros	 y	 Sociedades”	 de	 Correo	 de	 Galicia	 se	 difundían	 las	 novedades	
institucionales	 (designación	 de	 nuevas	 autoridades,	 convocatoria	 de	 asambleas	
generales,	 fiestas	 campestres	 y	 otros	 actos	 recreativos	 y	 culturales)	 de	 aquellas	
entidades	 gallegas	 comprometidas	 en	mayor	 o	menor	 grado	 con	 el	 bando	 nacional,	
excluyéndose	 de	 esta	 posibilidad	 a	 aquellas	 que	 eran	 partidarias	 del	 gobierno	
republicano.	
Correo	 de	 Galicia	 llegó	 incluso	 a	 arrogarse	 la	 potestad	 de	 inmiscuirse	 en	 el	





Agrupación	 Covadonga	 (de	 inclinación	 nacionalista)	 a	 que	 exigiera	 a	 la	 Comisión	
Directiva	del	Centro	Asturiano	su	renuncia,	con	el	fin	de	que	pudiera	flamear	en	dicha	




Los	propósitos	 iniciales	de	Fe	Gallega	se	relacionaron	con	 los	 intentos	de	estimular	y	
difundir	 prácticas	 benéficas	 y	 culturales	 entre	 los	 emigrados	 gallegos,	 pero	 en	 clave	
cristiana,	 con	 el	 objetivo	 principal	 de	 “recristianizar”	 a	 la	 comunidad	 del	 noroeste	
hispánico	instalada	en	la	ciudad	de	Buenos	Aires	y	sus	alrededores,	bajo	el	supuesto	de	


































“masonería”),	 lo	 cual	 justificaba	 la	 reacción	a	 favor	de	una	España	 caracterizada	por	
valores	que	se	concebían	como	genuinos,	arraigados	e	inmanentes	en	todo	español:	el	
“temple	cristiano”,	las	“heroicas	virtudes	raciales”,	la	patria	o	el	hogar,	principalmente.21	
El	 leitmotiv	de	Fe	Gallega	descansaba	en	 la	 idea	de	 la	necesidad	de	 la	defensa	de	 la	
nación	frente	a	un	 invasor	extranjero	que	propiciaría	 la	disgregación	 interior,	 imagen	




negativo	para	dicho	organismo.	Además,	 esa	 lucha	 contra	el	 enemigo	 se	presentaba	
como	 una	 “Cruzada”,	 como	 un	 “combate	 universal	 entre	 las	 fuerzas	 cristianas	 y	 las	
herejías	anticatólicas”,	idea	en	la	que	abrevaba	el	discurso	nacionalista	de	la	guerra	en	




a	 Galicia,	 sus	 hombres	 y	 sus	 logros,	 como	 vía	 para	 afianzar	 al	 nacionalismo	 español	


























la	 patria	 grande”,	 o	 se	 esgrimiera	 el	 postulado	 de	 la	 existencia	 y	 necesidad	 de	 una	
“España	como	hogar	único”,	más	allá	de	los	regionalismos.27	
En	 cuarto	 lugar,	 Fe	 Gallega	 difundía	 con	 elogios	 y	 detalle	 todas	 las	 actividades	 que	
llevaba	 a	 cabo	 la	 Acción	 Gallega	 de	 Cruzados	 de	 Santiago,	 o	 sus	 miembros	 más	






Estos	 últimos,	 organizados	 principalmente	 por	 la	 Comisión	 de	 Damas	 y/o	 la	 Sección	







algunos	 de	 estos	 festivales	 se	 llegó	 a	 recolectar	 dinero	 que	 era	 enviado	 a	 España,	 a	
beneficio	 de	 la	 causa	 nacionalista.30	En	 tercer	 término,	 las	 emisiones	 radiales,	 como	
aquellas	 que	 tenían	 lugar	 en	Radio	Ultra	 y	 que	 podían	 consistir,	 por	 ejemplo,	 en	 un	
homenaje	al	natalicio	de	Francisco	Franco	durante	el	cual	un	reconocido	artista	gallego,	


































nacionales,	 quienes	 recibían	 noticias	 de	 la	 existencia	 y	 los	 propósitos	 de	 la	 Acción	
Gallega	de	Cruzados	de	Santiago	y	manifestaban	su	beneplácito	con	la	misma.	Una	de	
esas	misivas	fue	la	del	secretario	de	Franco,	quien	escribiendo	en	su	nombre,	puso	de	
manifiesto	 el	 hondo	 agrado	 que	 le	 producía	 al	 General	 tomar	 conocimiento	 de	 la	


























primero	 (el	 16	 de	 enero	 de	 1937)	 a	 las	 instituciones	 agrupadas	 en	 el	 Centro	 Acción	
Española,	entre	las	que	se	encontraba	la	Acción	Gallega	de	Cruzados	de	Santiago.38	El	






Bernardo	 de	 Irigoyen	 483)	 a	 la	 calle	 Victoria	 676	 de	 la	 ciudad	 de	 Buenos	 Aires,	 los	
falangistas	 fueron	 los	primeros	en	visitar	el	nuevo	 local	 institucional,	uniéndose	a	 los	
miembros	 de	 la	 Acción	Gallega	 de	 Cruzados	 de	 Santiago	 en	 un	 brindis	 improvisado.	
Desde	 ese	momento,	 la	 última	 entidad	 prometió	 recibirlos	 en	 todo	momento	 en	 su	
recién	 estrenada	 sede	 social,	 como	 si	 fuera	 su	 propio	 hogar.40	Los	 vínculos	 con	 los	
falangistas	se	afianzaron	aún	más	cuando	la	entonces	denominada	Cruzados	Gallegos	
de	Santiago	Apóstol	realizó	un	homenaje	a	los	primeros	y	les	obsequió	una	estatua	del	
Corazón	 de	 Jesús,	 que	 fue	 entronizada	 en	 su	 sede	 social. 41 	Como	 afirmó	 Velasco	






presente.	 Por	 un	 lado,	 el	 órgano	 de	 difusión	 de	 la	 Acción	 Gallega	 de	 Cruzados	 de	
Santiago	se	apoyó	en	su	prédica	cristianizadora	e	identificó	su	tarea	proselitista	a	favor	
del	bando	nacional	en	términos	de	“Cruzada”	contra	un	enemigo	definido	desde	el	inicio	








“comunismo	 judaico”.	 Esta	 defensa	 de	 la	 religión	 católica	 como	 principio	 supremo	
estuvo	ausente	en	Correo	de	Galicia,	el	cual	mantuvo	su	tónica	laica,	desprovista	de	toda	
connotación	religiosa,	a	lo	largo	de	toda	la	contienda	y	tras	el	fin	de	la	misma.		
Por	 otro	 lado,	Fe	Gallega	 apeló	 abiertamente	 a	 la	 identificación	 de	 sus	 lectores	 con	
Galicia	como	vía	para	fortalecer	un	sentimiento	de	pertenencia	nacional	dentro	del	cual,	















trasladado	a	 la	América	austral	 (la	 falta	de	empleo,	 las	enfermedades,	 la	carencia	de	
liderazgos	 positivos,	 la	 pérdida	 del	 sentido	 comunitario	 y	 de	 las	 creencias	 religiosas,	
entre	otras),	 con	el	 fin	de	mitigarlas.	 El	 órgano	de	 la	Acción	Gallega	de	Cruzados	de	
Santiago	se	asemejaba	en	ello	a	 los	periódicos	de	 las	asociaciones	étnicas,	atentos	a	
dispensar	servicios	y	prestaciones	de	distinto	tipo	a	la	masa	de	afiliados.	




forma	 un	 tanto	 ambigua	 en	 las	 primeras	 semanas	 de	 la	Guerra	 Civil,	 pero	 de	modo	
abierto	a	partir	de	septiembre	de	1936.	Ambas	publicaciones	intentaron	ir	más	allá	de	
la	ciudad	de	Buenos	Aires	en	su	radio	de	influencia	y	también	reflejaron	los	principales	
acontecimientos	 de	 la	 Guerra	 Civil	 española	 de	 forma	 tergiversada,	 describiendo	 las	
acciones	 bélicas	 en	 beneficio	 del	 Ejército	Nacional	 y	 con	 el	 propósito	 de	 exaltar	 sus	
logros	y	avances	en	los	frentes	de	combate.	Tanto	Fe	Gallega	como	Correo	de	Galicia	











de	 su	 público	 lector	 entre	 la	 comunidad	 española,	 lo	 terminó	 disminuyendo	 (Lence,	
1954:	341).	La	mayor	parte	del	colectivo	español	estuvo	en	contra,	resistió	o	permaneció	




Sanz,	1992:	225;	Rein,	1995:	42).	De	allí	que	durante	 la	Guerra	Civil	 los	efectos	de	 la	
propaganda	 franquista	 en	 la	 nación	 austral	 resultaran	 limitados,	 y	 ello	 se	 torna	más	
evidente	si	los	comparamos	con	los	alcances	más	amplios	logrados	allí	por	la	propaganda	
republicana.	En	una	entrevista	concedida	a	Correo	de	Galicia	a	principios	de	1939,42	Juan	
Pablo	de	Lojendio	ponía	de	 relieve	que	 la	batalla	que	había	 librar	una	vez	ganada	 la	
guerra	era	la	de	la	propaganda,	la	conquista	de	aquellos	corazones	indiferentes	o	afines	
al	 republicanismo	 que	 aún	 no	 se	 habían	 logrado	 cooptar,	 justamente	 porque	 se	
consideraba	que	esa	tarea	había	quedado	inacabada	durante	la	contienda.	Al	término	
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